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CINCUENTA AÑOS DE CINEMA 

AlGUNOS FILMS SIGNIFICATIVOS DE LA ETAPA SONORA 

El hombre y la máquina. La sá­
tira perfecta de la "standardiza­
ción" la realiza Chaplin en Tiem­
pos modernos. No ha mucho que 
René Clair propugna tesis análo­
ga en A no>is la l iberté. En uno y 

en otro, raíces de Eremburg. 

El bosque petrifica<lo, d e Miclnel 
Cúrtiz, es un magnifico ejemp'.o 
de cine introspec:tivo precursor ele 
tantos temas actuales acerca de 
Ja Wda interior. CondenRada la 
acción en un par ·de decora<loR. 
tiene vi·g·or y raigambre humanas, 
contextura dramát ca y altura 

ideológica. 

Robinson realizó. hace ya mucho 
tiem¡po, una ele las pr1meras pe­
lículas de original intención psic:o­
Jóg:.ca: Sombras. Hace unos diez 
años ::eaparece con un asunto de 
compleja densidad, herc dado del 
inol v:.aablel film El estudiante de 
Praga. Nos I'eferimos a El mistc-

,.ioso Docto,. Carpis. 

Nuevamente Duviv er. Ca1"net de 
baile, film de hace dos lustros, an­
ticipación de lo que han de ser las 
recientes pelíiculas del maestro: 
breves histor:as dramáticas sinte­
tizadas e n una unidad estética 

superior. 

Shakespeare, en la pantalla. Todo 
el sentddo lírico-trágico de Romeo 
y Julieta se conserva integro en 
la v ersión c.nematográfica del 
mismo título , debida a la pericia 
de George Cukor, realizador de 

conceptos teatrales. 

Marlusse, de Marcel Pagnol. El de­
ifensor de.! cine teatral r-ealiza aquf, 
una vez más, una exaltada apolo­
gía del antil-cine~ ofrEciéndonos 

buen teatro en imágenes. 

(CONCLUSION! 
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El m1wlle ile las brumas. Ci"e 
francés de nueva escuela. S info­
n!a gris de arrabales. puertos y 
cafet:nes.. Recia contextura dra­
mática. Un nombre nuevo : Ma r ce! 

Carné. 

Capra otra vez. V ive como quie­
ras. Filosofra a mer icana optimis­
ta y vital. Cine de recursos ex­
presivos Hricos y humanos. Ori­
gen ·de una serie de peUcu.Jas in­
fluidas por este concepto capriano 

de· Ja v ida. 

La gran iliisión, de R enoir. L os 
v .ejos conceptos dram áticos del 
realizador de La perra resut"g-en 
br iosos en esta cinta, exponente 
de u n cine francés que quiere so-

brevivirse. 

Lobos clel Nort e, de Hathaway, es 
el exponente de un cine rudo, ~uer­
te y violento que exalta pasiones 
elementales y primitivas. Su reali­
zador, experto en temas heroicos, 
nos muestra aqu! esta faceta de su 

firme p ersona lidad. 

B lanca Nieves, c1e Walt Disney, 
r epnsenta en el cine el predomi­
nio de un espiritu j oven, !!deo y 
fundamental, en abierta oposición 
con los temas com.plejos., turb os 
y atormentados, que AJfred Hitclh­
cock y sus seguidores populariza-

rán pocos años después. 

V uelve el film de alto espectácu :o 
en Lo que el viento se llevó, la pe­
J!cula de Ja grandilocuencia ex­
P ·esiva, de Jos comp1icados m ovi­
mientos de miasas, del .color justo 
y ponderado, y de lo que es ya 
más ·extraol'd .nario: un sentido 
humano riguroso y a uténtico. V!c-

tor Fleming, director. 

Á las nueve, lección el.e qnímica. 
Exponente de un cine italia no se­
rio, sin estridencias, h onest o y 
trabajado, surgido de los la bora ­
t onios y "platós" del Centro Ex­
perimental de Roma, al m1a.~gen 
de efectismos y f a lsos a demanes. 

Mario Matoli, d.rector. 

E l cine francés insiste en las ru­
tas que le dieron prestigio. V uelve 
R enoir con La bestia hmnana, de 
Zola, a zaherirnos con Ja punzan-

te a guja de lo dramático. 



Ford. el mago de las sombras y 
las luces, nos ofrece en La dili­
gencia una magnifica lección de 
c·ine, al condensar, en el re ducido 
espacio a que la acc ón se obUga, 
un universo de pasiones y con-

trastes. 

A(tiós, lifr. Chips. La vida sin ries­
go y s in gloria de un profesor in­
glés. Sam Wood matiza con sin­
gular maestria, y huyendo de los 
t eatralismos, la vulgar pasión y 
muerte de este pobre hombre, tí­
pico introvertido, paralelo a l Amiel 
anaLzado por nuestro Marañón. 

La corona de hierro, de Blasseti. 
Cine épico de la mejor escuela, 
Italia vuelve a los viejos caminos 
de la reconstrucción histó,.ica, pero 
sabe d otarles de un interés cine­
matográfico creciente, al margen 
del tóp-ico de la grandilocuencia. 

Una vuelta a los "ísmos" puede 
serlo esta versión en imágenes de 
Nuestra Ciudad, debida a Sam 
Wood. Viejos procedimientos de 
iluminación, ¡alteraciones súbitas 
del lenguarje cinematográfico a l 
uso, profundidades focales deter­
minantes de nuevas perspectivas 
de expresión, hacen de Sinfonía de 
la v ida lo que se lla.mó en tiEmpos 
una "película de vanguardia". 

El v1e,Jo teatro de G. B. S., el ir- · 
landés, vuelve al cin e de la m a no 
de Leslie Howard. P i gmalión re­
sucita para la s multitudes el vie­
jo mito <le la Galatea hecho reali· 
dad. Anthony Asquith colabora 
con Howard en la ta rea de dar 
fo rma p lástica, sonora y sensible 

al sueño mitológico. 

Rebeca, o la exaltación de los 
transcondos humanos menos apre­
ciables. .&Lfned ·Httchcock, reali­
zador genia.l, tiene la culpa de ello. 
Y con é l, las muLt:tudes necias 

que aplauden y deliran. 

Charlot, definido : El dictador. 

Ciudadano Kane, Orson Welles: 
vangua rdismo investido de corazón 
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Inés de Castro, ele Leitao d8 Ba­
rros y García Viñolas, es una lim­
pia y decorosa rmuestra de la co­
laboración cinematográfica luso-

española. 

Sangre, sndor y lágrimas. de Noel 
Coward. Exponente de un cine 
circunstancialmente ligado a la 

guerra. 

El lago de 1n1s e1isnmios, cine a.Ie­
mán de rancia solera. Acertado 
empleo de Agfacolor. Dirige, Veit 

Harlan. 

[,no rle uas, d e Thorold .Dickinson. 
Una n1u-estra más de ese cine i11-
tro~:pec:rtivo1 reflejo de una era 

tu e 111 uere. 

lt<,_~ cio ej.e 1nülu de un nacimit~ntu 
dramátic:o español: .l!Jl e.'-luán<lalo, 

de .José Luis Sáez de Hereclia. 

1Wrs. Minivei-, de Wyler. Versión 
anglo.Yanqui del dramatismo de 

los bomL>ardeos. 

Los últimos ele 1"'iU]JiH1s_, gallardo exponente del 
chie español heroico. Heal .zador: Antonio Román 


